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La teoria de la individualidad 
IMI el hecho liistórico hay varios factores, 

sienilo los principales el agente, el acto, el 
meilio aínbiente, las causas inmediatas y me-
(liatas. Se sobrepone a los detnàs el agente im-
pulsivo ó iniciador del hecho y el resultado del 
raismo, ó sea la iniciación y el acto convertido 
en hecho histórico. Hay lo que podríamos 11a-
raar potencia intelectual (agente) y potencia ac­
tiva (hecho). 

La filosofia de la historia intenta explicar el 

cómo y el porqué, y en qué [)roporción obran 

estos factores. 
Debemos tener en cuenta ([ue si en el hecho 

histórico contribuyen la individualidad y la 
raasa (colectivi<lad), y 4 la vez el medio his­
tórico (tiempo, espacio, razas, etc.) , en el 
agente impulsivo del hecho, únicainente con-
curren los dos elementos primeraraente cita-
dos: el individuo ó la masa, las dos potencias 
vi\as que tienen poder para ello. 

R\ pen'odo inicial de los hechos histúricos 
;es debido à la individualidad ó a la masa? pre­
gunta la filosofia (U: la historia. 

A primera vista parece que no tiene impor­
tància saber de los elementos cual es el agente 
impulsivo y cual el acto. Y, sin embargo, de 
SCI' uno ó de ser otro el iniciador ó productor 
del hecho, varia completamente el problema y 
ha de ser ju/.gado de manera muy diversa. 

Los partidarios de la teoria de las masas 

dan tan poca importància à la individualidad, 

que no le dan ninguna. Los grandes hechos 

J. VIDAL Y JUMBERT 

históricos son obra de la colectividad. Nada 
significan los Gracos en la transformación de 
la propiedad romana, ni Richelieu por lo que 
respecta à la època de Luís xiv, ni Mirabeau 
para la Revolución francesa, ni Prim para la 
espaSola. Como el hecho es debido a la masa, 
las individualidades nada representan. Son 
símbolos de una idea ó de una època. Nada 
màs. El hecho histórico ocurriría igualmente 
aunque no existieran las individualidades à las 
que se consideran como autores; lo que va­
riaria los nombres de las mismas. Porque el 
individuo, aún el mas cèlebre, es dominado 
por los que componen la colectividad. Puede 
esta compamrse al cauce del río, y aquél ai 
agüa que corre por el mismo. La individuali­
dad, à pesar suyo, ha de seguir el cauce de 
antemano trazado por la multitud. En una pa-
labra, el hecho histórico es un producto de to-
dos los individuos que componen la masa, sin 
()ue las grandes individualidades puedan pre-
sentarse como verdaderos autores. En el pro-
ceso de la historia, el pueblo lo es todo. Sus 
aciertos y desaciertos son propios del mismo. 
De ahí que todos los pueblos son lo que quie-
ren ser, y, por lo tanto, tienen los gobiernos 
que se merecen. 

Por [)oco que se ahonde en el problema se 
vera que en la teoria expuesta hay una con-
fusión, y en esa confusión precisamcnte està 
fundada. 

No negfamos quç la masa sea factor irapor-
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